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NOTAS (7)  
SANTIAGO WALMSLEY  

Las Setenta Semanas 

Cada una de las setenta semanas 

abarcadas en la profecía de Daniel 9 

representa siete años. Por lo regular la 

palabra ñsieteò se traduce ñsemanaò, es 

decir, una semana de siete días, pero esta 

misma palabra ñsieteò tambi®n represen-

ta una semana de siete años. Vea al res-

pecto las siguientes Escrituras: 

Gén.29:20,27, Lev.25:8.      

Sesenta y nueve semanas, o sea cua-

trocientos ochenta  y tres años, contados 

desde ñla salida de la orden para restau-

rar y edificar a Jerusal®nò, Nehem²as 2, 

terminaron con la muerte de Cristo, 

Dan.9:25, quedando una semana, o siete 

años, por cumplirse. Está en el futuro el 

d²a cuando ñEl pr²ncipe que ha de venirò 

confirmará un pacto con Israel por una 

semana, es decir siete años, pero a la 

mitad de la semana hará cesar el sacrifi-

cio y la ofrenda, v.27. Este momento de 

rotura corresponde a lo que dijo el Se-

¶or, Mateo 24:15, ñcuando ve§is en el 

lugar santo la abominación desoladora 

entonces los que estén en Judea huyan a 

los montesò. Es el momento cuando la 

parte incrédula de Israel acepta la ido-

latría (que es una abominación para el 

que cree) como medio de protección. En 

esto no habrán tomado en cuenta sus 

propias Escrituras como, por ejemplo, 

Is.28:14-22, y de manera especial los 

versículos 15 y 18.  

Como consecuencia de volver la ma-

yoría del pueblo a la idolatría, comen-

zará una fuerte persecución contra toda 

persona que no se doblega ante el ídolo 

del emperador. Por eso, el Señor acon-

sejó a su pueblo a salir huyendo para 

salvarse la vida. Su enseñanza en este 

particular corresponde a  Ap.12:6: ñy la 

mujer huyó al desierto, donde tiene lugar 

preparado por Dios, para que allí la sus-

tenten por mil doscientos sesenta d²asò. 

Este período se expresa de tres maneras: 

1) Proféticamente, se cuenta en 

ñtiemposò: tiempo, tiempos (dual) y la 

mitad de un tiempo, Apoc.12:14, o sea, 

tres años y medio. 2) Humanamente, se 

cuenta por meses, Apoc.13:5, que es la 

forma más entendida por las naciones 

que son objeto de las profecías. 3) En la 

misericordia de Dios, ya que representa 

el tiempo que su pueblo pasará por fuer-

tes persecuciones, Dios enfatiza que 

están contados los días del período de 

sus sufrimientos, Ap.12:6. 

Son otras las consecuencias para la 

parte incrédula de Israel. Sus viejos ene-

migos, el Rey del Sur primero y después 

el Rey del Norte, Daniel 11:40, tomarán 

carta en los acontecimientos, como dice, 

ñser§ anulado vuestro pacto con la muer-

teé cuando pase el turbi·n del azote, 

ser®is de ®l pisoteadosò. El hombre en 

quien estarán confiando, que no es el 

pastor de las ovejas sino un asalariado, 

verá venir al lobo y saldrá corriendo para 
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salvarse a sí mismo. A pesar del conve-

nio firmado con Israel, abandonará a su 

suerte el pueblo que puso su confianza 

en él, y pasará ese pueblo por un 

ñtiempo de angustiaò. En esto hay que 

tomar en cuenta el juego que se hace con 

los dos nombres Jacob e Israel. La tribu-

lación será tiempo de angustia para Ja-

cob, Jer.30:7, sin embargo ñtodo Israel 

ser§ salvoò, Rom. 11:26. 

A partir de capítulo 12 del Apocalip-

sis en adelante se hacen varias referen-

cias al gran 

dragón escarlata 

que tenía siete 

cabezas y diez 

cuernos: 12:3, 

13:1, 17:3. Es la 

cuarta bestia 

que Juan vio 

subir del mar, 

Ap.13:1. Esta 

bestia existía 

cuando nació el 

Señor, Ap.12:4,5, 

y habrá de existir de nuevo, por esto 

Juan la vio subiendo del mar, que según 

el simbolismo Bíblico representa mu-

chas naciones: ñlos imp²os son como el 

mar en tempestadé sus aguas arrojan 

cieno y lodoò, Is.57:20. La ¼nica entidad 

que cubre tiempos tan separados es el 

Imperio Romano inspirado por el poder 

satánico y esto se confirma por lo que 

dice: ñLa bestia que has visto, era, y no 

es; y está para subir del abismo e ir a la 

perdici·nò, Ap.17:8. Hay hermanos que 

lo encuentran difícil aceptar esta explica-

ción, posiblemente por encontrarse en 

las Américas, pero cuando esta confede-

ración de naciones comenzó a cuajar en 

Europa, políticos europeos, sin entender 

las Escrituras proféticas al respecto, in-

terpretaron correctamente lo que repre-

sentaba. Dijeron claramente: ñeste es el 

santo Imperio Romano resucitadoò.  

El número doce en las Escrituras, 

como símbolo, representa plena adminis-

tración. La mujer, Ap.12:1, tenía sobre 

su cabeza una corona de doce estrellas, 

pues se ve en su gloria perfecta confor-

me a los propósitos divinos. El gran 

dragón tenía siete cabezas, cada una lle-

vando una diadema, pero solamente ten-

ía diez cuernos. Dominará la tercera par-

te del mundo, 12:4, pero su poder será 

reconocida por toda tribu, pueblo, lengua 

y nación, Ap.13:7. 

No ha sido posible satisfacer a todos 

respecto a cuál de los dos hombres de 

capítulo 13 sea el Anticristo. Con todo, 

el que primero se presenta es el más im-

portante de los dos. Él es el emperador  

y el que va a ser adorado. El que le si-

gue, versículo 11, es hombre de tenden-

cias religiosas que, mediante sus  mila-

gros engañosos, consolidará el poder y la 

autoridad del primero. Hay que recordar 

que Israel ha sido desplazado como ca-

beza de las naciones y los tiempos que 

se viven son ñlos tiempos de los genti-

lesò. Tomando esto en cuenta, es proba-

ble que el primer hombre no sea el Anti-

cristo, sino el segundo.  

El capítulo 17 nos pone delante la 

figura de una mujer tan mala que se lla-

ma ñla gran rameraò. Est§ sentada sobre 

la misma bestia escarlata que se encuen-

tra en los capítulos anteriores. Es muy 

fácil interpretar los informes suministra-

dos acerca de ella. Como figura, la mujer 

ramera representa la religión infiel a 

 

“Babilonia la Grande” 
abarca toda forma de 

idolatría que se ha 
conocido desde aquel 

principio cuando Nim-

rod construyó su pri-
mera ciudad llamada 

Babel.  
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Dios. Corrupta, idolátrica, perseguidora, 

ella está sentada sobre el Imperio 

(representado por la bestia escarlata) y lo 

domina. Vestida de púrpura y escarlata, 

los colores que identifican los cardinales 

de la religi·n Romana, ella ñreina sobre 

los reyes de la tierraò. ñBabilonia la 

Grandeò abarca toda forma de idolatr²a 

que se ha conocido desde aquel principio 

cuando Nimrod construyó su primera 

ciudad llamada Babel. ñEbria de la san-

gre de los santosò, es la que ha hecho 

inquisición contra los que confesaron fe 

en Cristo. También ella es una ciudad, la 

de los siete montes sobre los cuales se 

sienta la mujer. En el mundo moderno, 

¿cómo se llama esta ciudad? De parte de 

Dios su día de recompensa se acerca. 

Nada menos que los diez reyes son los 

que aborrecerán la ramera y, en manos 

de ellos se llevará a cabo en cuatro eta-

pas la total destrucción del sistema que 

ella representa. Primero, abandonándola, 

la dejarán sola, sin su respaldo y amparo. 

La dejarán desnuda, es decir su negra 

historia con lujo de detalles llegará a ser 

del conocimiento público. Devorarán sus 

carnes, la dejarán expropiada de todas 

sus riquezas y posesiones y, finalmente, 

la quemarán con fuego, de manera que 

no quedará posibilidad de que jamás se 

vuelva a levantar.  ñY la mujer que has 

visto es la gran ciudad que reina sobre 

los reyes de la tierraò, Ap.17:18. 

La segunda bestia de capítulo 13 sub-

ía de la tierra, figura de una sociedad 

estable  formada por la ley de Dios y 

distinta de todas las demás naciones, 

inestables como las aguas. Esta bestia en 

sí forma puente entre Israel y las nacio-

nes, y con su gran capacidad engaña a 

todo el mundo con su ñpoder y se¶ales y 

prodigios mentirososò, 2Tes.2:9-12. 

Emplea con astucia sus engaños para 

dirigir toda adoración a la primera bes-

tia, Ap.13:12. Controlará el comercio 

nacional e internacional de modo que 

ninguno podrá comprar ni vender sin la 

autorización de la primera bestia. Su 

período en el poder es comparativamente 

corto, tres años y medio nada más.  

Algunos han sugerido que 

ñseiscientos sesenta y seisò es una refe-

rencia al código ya en uso para identifi-

car muchos productos, siendo tres núme-

ros, cada uno de seis cifras, o sea millo-

nes de millones de millones. Se ha dicho 

que este código es suficiente para identi-

ficar a toda persona y todos los produc-

tos de todos los países en este tiempo. 

Sea como sea la explicación de este 

número enigmático, el capítulo 18 de 

este libro nos permite ver que el comer-

cio del mundo ha sido dominado por La 

Gran Ramera del capítulo anterior.  

(a continuar, D.M.) Ä 

 

¿Demasiado Ocupados? 

Si estamos demasiado ocupados 

para mantener una vida devocio-

nal consistente, para dedicar tiem-

po al cultivo de nuestras almas, 

para conservar nuestra salud en 

condición tal que podamos servir 

al Señor aceptablemente, enton-

ces sí estamos demasiado ocupa-

dos.      Copiado 
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I 
mpresiona que, estando en curso la 

persecución y masacre de los cristia-

nos por orden de Nerón, el apóstol 

manifestase más preocupación por la 

pureza doctrinal de la Asamblea en Éfe-

so, y por la irreprensibilidad de los cre-

yentes, en especial en los que van al 

frente de los santos, los que presiden o 

ñgobiernanò.  

En tiempos como los que vivimos 

ahora mismo, la Escritura Santa enfatiza 

lo mismo. ñHijitos, guardaos de los ²do-

losò es la ¼ltima exhortaci·n del anciano 

apóstol Juan en su 1ª Carta. Nosotros no 

debemos estar adorando a otro hombre, 

ni prestando atención a mitos (fábulas) 

inventados por hombres desprovistos del 

Esp²ritu de Dios. ñEstamos en el Verda-

dero, en Su Hijo Jesucristo. Este es el 

verdadero Dios y la vida eternaò. 

De las dos impresiones doctrinales, 

las cuales resumen la enseñanza de las 

Epístolas Pastorales, ya hemos comenta-

do algo sobre: (1) la Conducta en la 

Habitación (Casa) de Dios, en la Asam-

blea. Debemos, ahora, tomar en conside-

ración detallada: (2) el Carácter del 

Hombre (Ser Humano) de Dios. Y, si 1 

Tim.3:15 es el versículo clave para la 

primera consideración, 2 Tim.3:17 lo es 

para esta segunda impresi·n: ña fin de 

que el hombre de Dios sea perfecto, en-

teramente preparado para toda buena 

obraò.  

La expresi·n ñhombreò de Dios usa-

da de Timoteo en 1 Tim.6:11, y de cual-

quier creyente (verdadero seguidor de 

Cristo) en 2 Tim.3:17, no es aner=var·n 

(la cual denota el g®nero masculino, y es 

la que se usa en 1Tim.2:8,12), sino anth-

ropos=ser humano (la que se usa en 

1Tim.2:1,4,5). Es un t®rmino gen®rico, y 

denota a un miembro de la raza humana, 

sin referencia al sexo. Esto es sumamen-

te importante en esta consideración: tan-

to el varón, como la mujer, cristianos, 

son referidos con este término. Se trata 

de un car§cter ñCristo-c®ntricoò, ñcomo-

Cristoò, el cual cada creyente ha de des-

arrollar, y mostrar.  

Bien se ha dicho que la reputa-

ción, o fama, es lo que somos delante de 

los hombres; empero, el carácter es lo 

que en verdad somos, delante de Dios. 

óFamaô, lo que hacemos a la luz p¼blica; 

ócar§cterô, lo que hacemos en la oscuri-

dad, cuando no nos están viendo los de-

más. Cada uno de nosotros nace con una 

personalidad, pero el carácter se hace, 

se construye, se forma. Hay muchísimos 

que luchan denodadamente por alcanzar 

buena fama; pero, no son muchos los 

que están dispuestos a permitir al Espíri-

tu de Dios desarrollar en ellos un carác-

ter Cristiano, porque esto representa un 

alto costo a pagar.  

Debemos, pues, llamar la atención al 

hecho de que en estas Escrituras se haga 

Ep²stolas Pastorales (5) 

El Cuarto Viaje Misionero Del Ap·stol Pablo (cont.) 

Samuel Rojas 
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tanto énfasis en el carácter de los creyen-

tes, en lo que uno es delante de Dios. El 

carácter es esencial en el servicio de 

Dios, así como lo es en el diario vivir del 

creyente. 

Notemos, primero, la Exigencia de 

la Fe (la Doctrina que creemos). Luego, 

comentaremos algo sobre la Influencia 

de la Familia. Por ¼ltimo, hemos de re-

cordarnos de la Suficiencia de la Fuen-

te.  

La Exigencia de la Fe  

La mujer cristiana, quien dice que 

conoce a Dios, debe vestirse de manera 

tal que exprese la belleza de su carácter 

por sus buenas obras. El vestido externo 

debe reflejar lo que ella es por dentro, en 

verdad. No procura atraer las miradas 

hacia sí misma, sino que expresa por su 

conducta una belleza interna, que es el 

mismo carácter de Cristo (1Tim.2:9-15). 

Dios sí toma en cuenta, pues, la manera 

de vestirnos, la forma cómo nos presen-

tamos en público. Esto es una exigencia 

doctrinal. 

Note las cualidades que son necesa-

rias que manifieste, y reúna, un sobre-

veedor (episkopo), 1Tim.3:2-7. Hay 16 

características exigidas para ser recono-

cido como uno de los obispos en la 

Asamblea local. La primera, 

ñirreprensibleò, es explicada por las 15 

siguientes. Ser ñirreprensibleò no es ser 

perfecto; el Único perfecto es Dios. Sig-

nifica que uno es sin reproche, sin man-

cha en su testimonio, sin base verdadera 

para ser acusado. Las siguientes 12 (vv.2

-3), y la penúltima (v.6), son, en verdad, 

Gracias divinas en su Carácter. Enton-

ces, tenemos el Gobierno digno en su 

Casa (vv.4-6). De ¼ltimo, el Grato deco-

ro en la Calle (v.7). La Palabra lo exige: 

ñes necesario queò sea todo esto. Esto no 

está de adorno; no rebajemos ni ignore-

mos el nivel divino. 

Con razón, los sobreveedores 

(obispos), puestos por el Esp²ritu Santo 

en la Asamblea, también son llamados 

por la Escritura ñancianosò, pues deben 

ser creyentes maduros y espirituales. Por 

tanto, no hemos de precipitarnos ña im-

poner con lige-

reza las manos 

sobreò ninguno 

(1Tim.5:22,24-

25), sino hasta 

que su verdade-

ro carácter (lo 

que es delante 

de Dios) pueda 

ser conocido 

con cierta medi-

da de seguridad 

y claridad. Un 

ómalcriadoô, 

peleón o camorrero, soberbio y engreído, 

descontrolado en sus acciones y reaccio-

nes, y en sus palabras y pensamientos, 

está muy lejos de este modelo de creyen-

te exigido por Dios.  

Asimismo, a la vez, la Palabra detalla 

las calificaciones para que un siervo 

(diakono) pueda recibir el permiso de 

servir, o ministrar, en la Asamblea, 1 

Tim.3:8-10,12-13. Por ejemplo, 

ñhonestoò (semnos)=venerable, respeta-

ble, serio, grave. En verdad, no hay una 

palabra en castellano que exprese, por sí 

sola, exactamente el significado de sem-

nos. Se podría decir que combina las 

ideas tanto de gravedad como de digni-

la reputa-

ción, o fama, es 

lo que somos de-

lante de los hom-

bres; empero, el 

carácter es lo que 

en verdad somos, 

delante de Dios 
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dad; o, combina la seriedad de propósito 

y el respeto-propio en la conducta (Vine/

Moule).  

La palabra ñirreprensibleò (anen-

kletos)  del v.10, no es la misma del v.2 

(anepilemtos, -leptos); es m§s fuerte. En 

el v.2, el obispo podría ser acusado, pero 

SIN base; sería una acusación falsa. En 

cambio, en el v.10 se exige que no se 

escuche nada en contra, aun siendo fal-

so. En ese caso, ha de suspenderse el 

reconocimiento hasta que el 

asunto sea aclarado suficien-

temente. Aclaremos acá que 

no se trata de un juicio para 

una posible disciplina, por-

que en ese caso hay que de-

mostrar la veracidad de cual-

quier acusación por boca de 

2 o 3 testigos.  

De todos modos, en Tito 

1:6,7 se usa anenkletos para 

los ancianos, también. En-

tendemos que las circunstan-

cias, y trasfondo cultural, de 

Éfeso eran diferentes a las de la Isla de 

Creta. No obstante, las dos palabras hay 

que tenerlas muy en cuenta, en todo mo-

mento de reconocimiento público de 

todo sobreveedor, o anciano, o pastor.  

Comentemos el v.11, de 1Tim.3. En 

medio de todas estas exigencias para los 

hombres públicos de la Asamblea, apa-

recen estas palabras: ñLas mujeres asi-

mismo...ò. àQui®nes son ellas? Si son las 

diaconisas, o siervas, o servidoras, no se 

usó la misma palabra diakonos, porque 

ya se usó de los hombres. Muchos han 

pensado que se refiere a las esposas de 

los sobreveedores y de los siervos. Sea 

como fuese, lo que sí es cierto es que las 

mujeres que realizan servicios en la 

Asamblea (Rom.16:1-2), sea de la índole 

que fuese, y las que acompañan a los 

hombres públicos en su servicio al Señor 

(1Cor.9:5), deben ser ejemplos a todos 

los creyentes. Su carácter debe sobresa-

lir; deben ser mujeres virtuosas.  

Tendríamos que alargar este escrito a 

límites no buscados ahora para poder 

comentar extensamente sobre los hijos, y 

nietos, con un carácter bien formado, 

cuidando con gratitud y amor 

a sus padres (1Tim.5:4,7-

8,16). O, sobre la preciosa 

madre joven gobernando 

(presidir, ir delante) bien su 

casa, como reina en su fami-

lia, embelleciendo las vidas 

de su esposo e hijos por su 

carácter espiritual (1Tim. 

5:14; Tito 2:4-5). O, el ancia-

no de edad, aún en su vejez 

fructificando, mostrando el 

fruto del Espíritu (Tito 2:2). 

O, la anciana de edad, consti-

tuyéndose en una maestra del bien con 

sus palabras y su ejemplo (Tito 2:3-4). 

Esto es practicar la ñsana doctrinaò, y 

debe ser hablado, exhortado, y reprendi-

do (Tito2:15).  

     La Influencia de la Familia 

¡Cuán clave es la formación familiar 

en la formación de un carácter! Sólo va-

mos a extraer dos ejemplos, de estas 

Epístolas. El del apóstol Pablo mismo, y 

el de Timoteo (2Tim.1:3,5).  

El apóstol recuerda que él era el re-

sultado de generaciones de personas te-

merosas de Dios. Por supuesto, cuando 

él habla de servir a Dios con limpia con-

 

Dios sí toma en 

cuenta, pues, la ma-

nera de vestirnos, la 

forma cómo nos 

presentamos en 

público. Esto es una 

exigencia doctrinal. 
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ciencia, él está diciendo que es por la 

obra del Espíritu Santo que su concien-

cia ha sido purificada, o limpia. Pero, en 

este detalle, él veía la mano de Dios pre-

servando un pueblo para Él, y veía tam-

bién la influencia de su familia en la for-

mación de su carácter y valores, usados 

ampliamente por Dios en Su reino.  

Sus instintos naturales habían sido 

domesticados, y entrenados, de modo tal 

que tendían al servicio de Dios (ver 

Hch.22:3; 24:14; Fil.3:5). 

Salvado por la gracia de 

Dios, Dios lo constituyó en 

un instrumento escogido para 

Él, y para Su causa. La mis-

ma familia, la misma ciudad, 

las mismas circunstancias de 

estudio (en la Universidad de 

Tarso y en la Escuela bíblica 

de Jerusalén, a los pies de 

Gamaliel), la misma crianza y 

formación moral recibida de 

sus padres (le habían enseña-

do un oficio, el de hacer tien-

das): todo influía, bajo la energía del 

Espíritu de Dios y la gracia bendita del 

Señor, para ser útil a Dios en cumplir 

Sus propósitos eternos. 

Veamos el caso de Timoteo. El após-

tol habla de ñla fe no fingidaò de Timo-

teo; dice que ñhabit· primero en ñsu 

abuela Loida, y en su madre Eunice. Así 

que la influencia piadosa de su madre y 

de su abuela tuvo un efecto bendito en la 

vida de Timoteo: fue salvado, y fue san-

tificado para Dios. Ellas le enseñaron las 

Escrituras Santas desde pequeñito. Fue 

crucial en la formación de este hombre 

de Dios la influencia en la casa. 

¡Qué influencia tan poderosa ejercen 

los padres sobre sus hijos! Mención es-

pecial, la influencia de la madre. En el 

libro del Éxodo cap.2, se atribuye a la 

madre de Moisés todo el plan para sal-

varlo de la matanza decretada por Fa-

raón. Allí se mencionan su madre y su 

hermana anónimamente, sin mencionar 

sus nombres. Uno tiene que esperar has-

ta el cap.6 para saber cómo se llamaban 

su madre y su padre, y hasta el cap.15 

para saber el nombre de su hermana. No 

importa que no sean muy 

famosos los padres, o las 

madres, que se esfuerzan 

silenciosamente en ñedificarò 

sus casas, y los caracteres de 

sus hijos. No se necesita ser 

famoso para agradar a Dios, 

y cumplir un papel crucial en 

la formación de instrumentos 

para la gloria de Dios y el 

bien de Su pueblo. 

Una madre piadosa, movién-

dose en la esfera en la cual 

Dios le ha colocado, es una poderosa 

influencia para bien, en relación con sus 

hijos y con su esposo, si lo tiene. Hay el 

peligro, en el cual han sucumbido mu-

chos, de seguir los moldes mundanos, y 

descuidar gravemente el rol asignado por 

Dios, por buscar ganancias materiales y 

logros académicos, o profesionales. No 

piensan en los efectos dañinos sobre los 

suyos, y sobre la obra de Dios. Padres 

cristianos, no se salgan de la esfera que 

Dios ha señalado para ustedes. Procuren 

influenciar a los suyos para su bienestar 

espiritual. § 

 

Una madre piado-

sa, moviéndose en 

la esfera en la cual 

Dios le ha colocado, 

es una poderosa 

influencia para bien 
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E 
n la carta de Santiago (5:17,18) 

se nos informa que el canal que 

Dios usó para que no lloviese por 

tres a¶os y medio era un hombre  ñsujeto 

a pasiones semejantes a las nuestrasò,  

en referencia al profeta Elías, por su-

puesto. Tal sequía  trajo como conse-

cuencia que ñel hambre era grande en la 

tierraò (1 Rey. 18:2). Aparte de esto, 

Elías se encarga de decirle al rey Acab 

(en persona) que tanto ®l como la casa 

de su padre son los culpables directos de 

la turbación de la nación, a causa de se-

guir la idolatría de Baal, dejando a Je-

hová el Dios de Israel (1 Rey. 18:18).  

Todo esto nos trae importantes lec-

ciones para el diario quehacer en la vida 

cristiana. Una de las primeras es: 

 La importancia de la oraci·n, 

cual infalible recurso divino para lu-

char y vencer (creemos que ese es el 

énfasis de Santiago en su cita del capítu-

lo 5).  

También, es muy evidente una segun-

da lección, la cual ya hemos notado en 

escritos anteriores, es decir, que: 

Dios no pasa por alto el pecado de 

su pueblo, 

 (representado en el Antiguo Testa-

mento por la nación de Israel, y ahora, 

en una forma muy especial, por la Igle-

sia de esta dispensación de gracia). Por 

ello, de nuevo, vemos la sequía y el 

hambre como una manifestación del jui-

cio de Dios contra el pecado. 

Igualmente, es claro en la historia de 

estos capítulos 17 y 18 del libro primero 

de Los Reyes, que: 

La fidelidad al mensaje de Dios im-

plica en sí la ira del adversario, 

y, por ende, la persecución y el daño 

(hasta donde Dios lo permita) de quienes 

rinden su voluntad a la de Dios. Así, El-

ías fue el encargado de testificar en la 

propia cara del impío rey Acab su mal-

dad y pecado idolátrico (18:18). Acab lo 

buscó para matarlo, pretextando que la 

calamidad que el país sufría era por cau-

sa del profeta. Más tarde, después de su 

victoria contra los profetas de Asera y de 

Baal, Jezabel, la impía esposa de Acab, 

emite una sentencia de muerte contra el 

hombre de Dios. Extrañamente, éste, que 

había prevalecido contra 850 profetas 

falsos, huye temeroso para salvar su vida 

(19:3) ante la amenaza de una mujer. 

Nos preguntamos, ¿será esto lo que tiene 

en mente Santiago cuando hace la refe-

rencia a ñsujeto a pasiones semejante a 

las nuestrasò? Al respecto, hemos encon-

trado en nuestro camino a muchos cre-

yentes que expresan querer servir al Se-

ñor pero que, luego de conversar con los 

tales, generalmente nos damos cuenta 

que no entienden que servir al Señor 

legítimamente tiene que ver con cuánto 

estamos dispuestos a sacrificar y sufrir 

por servirle. 

Otro aspecto importante en el contex-

to de esta sequía-hambre en días de El-

Hambre (5) 
(En los dĆas de ElĆas) 

Gelson Villegas 
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Jehová es Justo y  

Ama la Justicia (3)  
Joel Portman 

H 
emos notado en artículos ante-

riores que la justicia es una cua-

lidad que deleita el corazón de 

Dios. Él es justo y busca la justicia en 

todo. Esto, como hemos dicho, no es una 

norma de justicia que es conforme a los 

hombres o que es aceptable a ellos, sino 

que es una norma que ninguno alcanza-

mos, ya que es la cualidad de hacer lo 

que es completamente correcto en todas 

las ocasiones. Admitimos libremente el 

fracaso en nuestras propias vidas en 

comparación, cuando nos confrontamos 

con este requerimiento alto y elevado, 

pero debe ser nuestro ejercicio de co-

razón buscar estar a este nivel tanto co-

mo sea posible. 

Dios está trabajando para finalmente 

establecer la justicia en el mundo (2 Pe. 

3:13), ñnuevos cielos y tierra nuevaò, 

donde mora la justicia, o donde estará 

ñen casaò, o morando permanentemen-

te). Entonces no habrá nada que contra-

diga sus normas ni viole sus principios. 

El pecado y la rebelión en contra de la 

voluntad de Dios no existirán más, y Su 

ías, lo constituye la forma y los canales 

que Dios usa para alimentar a su siervo, 

aprendiendo de ello que  

Los recursos de Dios no conocen 

limites.  

Junto al arroyo de Querit (17:5,6) 

Dios alimenta a su siervo por medio de 

cuervos, que le traían mañana y tarde 

pan y carne. Luego, ya en Sarepta, usa a 

una pobre viuda que está por compartir 

su último bocado con su hijo, y luego 

dejarse morir de hambre. Es que Dios 

ñse complace en hacer que la pobreza 

ministre las inescrutables riquezas de 

Cristoò (Manantiales en el  Desierto, 

Nov.15).  

Igualmente, vemos aquí la verdad 

presentada en 1 Cor. 1:27-29: ñLo d®bil 

del mundo escogió Dios, para avergon-

zar a lo fuerte; y lo vil del mundo  y lo 

menospreciado escogió Dios, y lo que no 

es, para deshacer lo que es,ò y todo esto 

con un prop·sito: ña fin de que nadie se 

jacte en su presenciaò.  

Tocante a esto, es verdad que ese 

mundo de las organizaciones religiosas 

denominacionales tienen sus fondos cen-

tralizados para asegurar (bajo la forma 

de sueldo) la manutención de sus minis-

tros. Pero cientos de verdaderos siervos 

de Dios han aprendido a depender por fe 

de Aquel que los llamó a su servicio. 

Ellos aceptan con humildad lo que Dios 

ponga en sus caminos, y a menudo,  viu-

das de Sarepta como canales de su provi-

sión. Los primeros magnifican al hom-

bre en detrimento de la gloria de Dios; 

en los segundos la excelencia del poder 

es de Dios y la dependiente humildad es 

del vaso de barro, según leemos en 2 

Cor. 4:7. § 
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voluntad y autoridad serán establecidas 

absolutamente en la tierra. Esperamos 

con anhelo ese día en que el justo Señor 

reinará en indiscutible soberanía sobre 

todo el universo. Pero hasta entonces, es 

nuestra responsabilidad vivir como ciu-

dadanos del reino de justicia y demostrar 

a un mundo injusto que estamos antici-

pando conscientemente esa gloriosa con-

sumación de los propósitos de Dios. 

Dado que es el deseo final de Dios y 

nuestra ambición presente, también sig-

nifica que el Señor 

se deleita en la 

compañía de los 

santos que en con-

junto están tratan-

do de actuar de 

acuerdo a princi-

pios justos. Con el 

fin de hacerlo así, 

por supuesto, la 

Palabra de Dios 

debe estudiarse y 

comprenderse cuidadosamente, para que 

las acciones sean controladas y determi-

nadas por la voluntad de Dios. Cada año, 

e incluso, cada día que vivimos, debe-

mos ver más claramente cómo todo el 

descanso, la alegría y el poder de nuestra 

vida cristiana gira alrededor de una cosa: 

tomarle la Palabra a Dios, creyendo que 

Él quiere decir exactamente lo que Él 

dice, y aceptando las mismas palabras en 

las cuales Él revela Su bondad y gracia 

sin reemplazar a las demás, o sin alterar 

los modos y tiempos precisos que Él ha 

tenido a bien utilizar. Nada debe hacerse 

porque ñnos parece correcto hacerloò. 

Eso está muy cerca de ser igual a la eva-

luación de Dios sobre Israel al final de 

Jueces, ñCada uno hac²a lo que bien le 

parec²aò. Esa condici·n indica que la 

autoridad de Dios está siendo ignorada o 

rechazada, ya que existía cuando no hab-

ía rey, ni una fuente de autoridad huma-

na en aquellos días. La falta de una figu-

ra humana nunca debería haber sido mo-

tivo para hacer ñlo que bien le parec²aò. 

Eso es característico de los últimos días, 

y aunque estamos en estos días, no debe-

mos ser controlados por las condiciones 

de los últimos tiempos. Sin embargo, 

recordando que Filadelfia precede a Lao-

dicea (Ap. 3), hay una delgada línea que 

divide una de la otra, y cada condición 

no es permanente. 

Líderes del Antiguo Testamento 

Aprendemos de los principios y pasa-

jes divinos del Antiguo Testamento que 

se buscaron hombres justos para dirigir 

al pueblo de Dios. Dios les enseñó en 

Ex. 23:7-8, ñde palabra de mentira te 

alejarás, y no matarás al inocente y jus-

to; porque yo no justificaré al impío. No 

recibirás presente; porque el presente 

ciega a los que ven, y pervierte las pala-

bras de los justosò. Su juicio no deb²a ser 

influenciado por tentaciones de cual-

quier naturaleza. Una vez más en Ex. 

18:21, Jetro, el suegro de Mois®s, le 

aconsej· que escogiera ñde entre todo el 

pueblo varones de virtud, temerosos de 

Dios, varones de verdad, que aborrezcan 

la avaricia; y ponlos sobre el pueblo por 

jefes de millares, de centenas, de cin-

cuenta y de diez. Ellos juzgarán al pue-

blo en todo tiempo; y todo asunto grave 

lo traer§n a tiò. Parece claro que ®ste era 

el requisito para los que iban a guiar y 

gobernar a Israel, y que se esperaba que 

lo hicieran así, después de haber apren-

..debía evitar-

se estrictamente 

la parcialidad 

en cualquier 

forma de juicio. 
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dido la verdad por Moisés (quien puede 

ser visto típicamente representando a 

Cristo), y bajo su autoridad. 

Lev. 19:15 enfatiza la misma verdad: 

ñNo har§s injusticia en el juicio, ni favo-

reciendo al pobre ni complaciendo al 

grande; con justicia juzgarás a tu próji-

moò. Cualquier cosa que pudiera causar 

una injusticia entre el pueblo debía evi-

tarse estrictamente para que la nación 

pudiera caracterizarse por la rectitud y la 

justicia entre ellos. Esto indica que debía 

evitarse estrictamente la parcialidad en 

cualquier forma de juicio. Las amistades, 

personalidades, y otras características 

personales no podían entrar en sus deci-

siones. Dios no hace acepción de perso-

nas, ni tampoco ellos debían hacerlo. La 

inconsistencia en los juicios o aún en las 

valoraciones personales, a menudo es 

una plaga entre el pueblo de Dios de 

cualquier tiempo y puede causar mucho 

desánimo y desaliento. 

Moisés encargó a los que llevarían 

esta responsabilidad en Dt. 1:15-17: ñY 

tomé a los principales de vuestras tribus, 

varones sabios y expertos, y los puse por 

jefes sobre vosotros, jefes de millares, de 

centenas, de cincuenta y de diez, y go-

bernadores de vuestras tribus. Y enton-

ces mandé a vuestros jueces, diciendo: 

Oíd entre vuestros hermanos, y juzgad 

justamente entre el hombre y su herma-

no, y el extranjero. No hagáis distinción 

de persona en el juicio; así al pequeño 

como al grande oiréis; no tendréis temor 

de ninguno, porque el juicio es de Dios; 

y la causa que os fuere difícil, la traeréis 

a m², y yo la oir®ò. £stas, con otras refe-

rencias, enfatizan la solemne importan-

cia de mantener la justicia entre el pue-

blo de Dios (Sal. 72:2, Dt. 16:18-20, 

19:17-21). La condena de Dios a la na-

ción fue que habían dejado de hacerlo 

así (Is. 5:23, Jer. 22:3-9). 

Requisitos del Nuevo Testamento 

El Señor respondió a las críticas de 

los jud²os en Juan 7:24 diciendo, ñNo 

juzguéis según las apariencias, sino juz-

gad con justo juicioò. Es decir, con el fin 

de juzgar cualquier asunto con justicia, 

debemos tener todas las pruebas, por lo 

menos tantas co-

mo sean posibles, 

y no evaluar nin-

guna situación 

por lo que apa-

renta ser en la 

superficie. Muy a 

menudo, por des-

gracia, somos 

propensos a hacer 

un juicio sobre un 

asunto en nues-

tros corazones, y 

posiblemente, en nuestro hablar, sobre 

algo que puede estar lejos y del cual sólo 

conocemos una parte, o un lado de la 

historia. Esto es aún más cierto en estos 

tiempos de comunicación instantánea, 

que pueden llegar a través de grandes 

áreas de un país o alrededor del mundo. 

Además, lo que está en el corazón es 

desconocido para nosotros, y presumir 

juzgar los motivos de un hermano es 

tratar de hacer algo que sólo Dios es ca-

paz de hacer. Una vez se produjo un in-

cidente cuando un hermano, por teléfo-

no, atacó a otro por alguna falta diciendo 

que sólo estaba haciendo estas cosas pa-

ra sí mismo. El hermano que incriminó 

no tenía idea, ni ningún derecho a juzgar 

...ha habido ca-

sos cuando la disci-
plina de la asam-

blea no se ha lleva-

do a cabo con justi-
cia ni sobre funda-

mentos bíblicos.  
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los motivos del otro, ya que al hacerlo 

estaba mal, en primer lugar, y no podía 

saberlo a ciencia cierta. Por supuesto, 

hay cosas que se pueden decir a veces, 

que un pensamiento más racional hubie-

ra impedido. 

Disciplina de la Asamblea 

Por desgracia, ya que somos hom-

bres, puede haber, y ha habido casos 

cuando la disciplina de la asamblea no se 

ha llevado a cabo con justicia ni sobre 

fundamentos bíblicos. Uno lamenta re-

conocer esto, pero es la verdad. En un 

caso, un número de hermanos y herma-

nas fueron expulsados de una asamblea 

por expresar a los ancianos sus inquietu-

des sobre algunas prácticas de la asam-

blea. En otra, un hermano fue removido 

de la comunión por quejarse, después de 

que él había sido invitado a una reunión 

de ancianos y se le pidió expresarles las 

preocupaciones que tenía. Afortunada-

mente, en ese caso, los hermanos fueron 

lo suficientemente honestos para recono-

cer después que se habían equivocado, 

pero fue demasiado tarde. Incluso otro 

implicó que un buen hermano fuera ex-

pulsado de una asamblea local por un 

asunto trivial que ocurrió en una reunión 

familiar. Tomar las cosas triviales y am-

pliarlas con cualquier excusa para actuar 

contra un hermano, podría indicar un 

deseo de castigar a otro simplemente por 

prejuicio. ¡Eso no es justo! Un hermano 

fue amenazado con la disciplina por un 

tiempo prolongado, debido a un pensa-

miento que había expresado con respecto 

a un punto de la Escritura, a pesar de que 

nunca se le había enseñado. Puede haber 

actos de disciplina que no tengan el claro 

apoyo de la Escritura ni de los hechos. 

Esto no debería existir si prevaleciera el 

justo juicio sin prejuicio entre los santos, 

pero de nuevo, sin hacer excusas por las 

fallas, tales desviaciones de juicio pue-

den ocurrir cuando los hermanos no son 

guiados explícitamente y espiritualmente 

por la Palabra de Dios. Sin embargo, al 

decir esto, admiramos, apreciamos y nos 

adherimos a la mayoría de los que bus-

can hacer lo que es correcto y bíblico 

por el bien del pueblo de Dios. 

Es posible actuar en un asunto sin 

una cuidadosa consideración de todos 

los aspectos y 

sin una espera 

en Dios cuida-

dosa y prolon-

gada. Un 

asunto puede 

haber existido 

continuamente 

por años en la 

vida de un 

hermano o 

incluso en una 

asamblea, pero cuando sale a la luz, al-

gunos sienten que tienen que actuar con 

rapidez y sin asegurarse del asunto y 

actuar con prudencia. Si ha existido des-

de hace muchos años, ¿hay alguna nece-

sidad de apresurarse, si existe la posibili-

dad de cometer un error? Obviamente, 

hay casos que son claros y no hay nece-

sidad de demora, pero a veces hay una 

necesidad de tiempo y cuidadosa consi-

deración, sin prejuicio ni preferencia, 

para que se ejecute la voluntad de Dios. 

Él no condena al justo ni tiene por ino-

cente al culpable, pero nosotros posible-

mente podemos hacerlo, debido a nues-

tras limitaciones de conocimiento. Hay 

Hay una necesidad en 

todos los casos de una 
sabiduría que desciende 

de lo alto, divina en su 

origen, que a veces va 

contra la corriente de la 

opinión popular.  
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una necesidad en todos los casos de una 

sabiduría que desciende de lo alto, divi-

na en su origen, que a veces va contra la 

corriente de la opinión popular. Uno re-

cuerda un caso cuando la mayoría de los 

hermanos de una asamblea sentían que 

un hermano debía ser disciplinado por 

codicia, pero los ancianos, actuando con 

mesura y sabiduría, consideraron que no 

había suficiente evidencia clara para 

hacerlo, y se abstuvieron de actuar así. 

Esa decisión no fue popular, pero proba-

blemente fue correcta. 

Otras asambleas, que actúan autóno-

mamente, pueden evaluar si el juicio de 

una asamblea es justo, bíblico, y correc-

to o no. Cómo reaccionen y qué harán 

será su responsabilidad ante el Señor 

también, recordando que Dios no sim-

plemente autoriza una decisión de la 

asamblea automáticamente, sin cuestio-

namientos. Parece claro en Mat. 18:18, 

por los tiempos de los verbos, que es 

responsabilidad de la asamblea actuar en 

un asunto basándose en un conocimiento 

de lo que Dios ya ha determinado, y eje-

cutar justicia de acuerdo con Su norma 

en la congregación de santos en la tierra. 

Es decir, que lo que aten en la tierra ya 

ha sido atado (prohibido) en el cielo, y 

viceversa. Si lo que hace una asamblea 

no es la mente de Dios revelada en Su 

Palabra, sería difícil pensar que un Señor 

justo estuviera de acuerdo con ello. Esto 

requiere una cuidadosa valoración de 

todo asunto a la luz de las Sagradas Es-

crituras, para saber claramente lo que es 

la mente de Dios. El uso incorrecto de 

pasajes para tratar de apoyar cualquier 

acción, no cae dentro de esta categoría ni 

es justo. 

Si bien existe una diferencia de opi-

nión en 3 Juan, sobre si Gayo estaba o 

no todavía en la asamblea donde Diótre-

fes gobernaba, a este escritor le parece 

que el lenguaje apoyaría, por lo menos, 

la posibilidad que ya no estuviera entre 

ese número. No se puede ser dogmático 

al respecto, pero como Gayo recibió 

(v.5) a los que Di·trefes hab²a rechazado 

y había prohibido recibir (v. 10), aún 

expulsándolos de la iglesia, sería difícil 

visualizar a Gayo permaneciendo en esa 

comunión. Si lo estaba, es evidente que 

no estaría en el lado popular y habría 

sufrido dificultades por sus acciones. Si 

no estaba en la asamblea, parece eviden-

te que el anciano apóstol Juan no reco-

noció tal acto de disciplina, y siguió re-

conociendo la fidelidad del amado her-

mano a quien estaba escribiendo. Hubie-

ra sido injusto para el apóstol no recono-

cer a Gayo, y hubiera actuado conforme 

la mala acción de la asamblea. 

Que el Señor nos permita en estos 

días de débil testimonio en las asamble-

as, tratar de mantener principios justos, 

evitando hacer solamente lo que es justo 

ante nuestros ojos o lo que prevalece en 

el mundo que nos rodea. Tengamos cui-

dado de reconocer nuestra responsabili-

dad ante el Señor justo, y mantener un 

ambiente donde los santos puedan conti-

nuar con la confianza de que, si actúan 

conforme a las Escrituras, podrán seguir 

disfrutando sin temor de la comunión en 

la asamblea local. Tal ambiente será 

agradable al Señor en medio de un mun-

do y una sociedad que es cada vez más 

injusta. 

(De: ñVerdades para Nuestros D²asò  -http://

verdades.mysitecreations.com/)  § 
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E 
n 2 Corintios capítulo 7, el apóstol 
Pablo da un informe analítico del 
verdadero arrepentimiento en la 

asamblea en Corinto. En su 1ª Epístola él 
les había escrito identificando sus muchos 

pecados, y declarándoles cómo debían tra-
tarlos. Dice, en 2 Cor.7:8,9 que su carta 

anterior les había producido tristeza y que 

él estaba contento por eso:  

"Porque aunque os contrist® con la car-
ta, no me pesa,  aunque entonces lo la-
menté; porque veo que aquella carta aun-
que por algún tiempo, os contristó. Ahora 
me gozo, no porque hayáis sido contrista-

dos, sino porque fuisteis contristados para 
arrepentimiento; porque habéis sido con-
tristados según Dios, para que ninguna 

pérdida padecieseis por nuestra parte." 

No tenía placer en la miseria que ellos 
sintieron al ser llevados a la convicción de 
sus pecados por la 1ª Epístola; pero sí se 
contentaba que su tristeza les había condu-
cido a su arrepentimiento. Además, él tam-

bién señala que hay un tipo de tristeza, cau-

sada por el pecado, que el mundo experi-
menta; pero que no es el resultado de una 
convicción de pecado. Es simplemente una 

tristeza que es consecuencia del pecado, 
pero no tristeza por el pecado o por haber 

pecado. ¡Hay una gran diferencia! 

Sea que se trate de la salvación de un 
pecador, o de la restauración de un Cristia-

no caído, debe haber arrepentimiento y, en 

ambos casos, manifestarán la misma carac-
terística. Hay principios fundamentales que 
se ven en cada caso de verdadero arrepenti-

miento, los cuales están alistados en 2ª Co-

rintios 7:11,  

"Porque he aquí, esto mismo de que 
hayáis sido contristados según Dios, ¡qué 

solicitud produjo en vosotros, qué defensa, 
qué indignación,  qué temor, qué ardiente 
afecto, qué celo, y qué vindicación! En todo 

os habéis mostrado limpios en el asunto." 

Estos siete principios, que son eviden-

cias de verdadero arrepentimiento, son: 
solicitud, defensa, indignación, temor, ar-

diente afecto, celo y vindicación.  

Solicitud (ódiligenciaô, Traducci·n de 

J.N.D.). Los creyentes Corintios fueron 
serios en su arrepentimiento, dando diligen-
te atención a arrepentirse de los pecados 
que ellos habían cometido. La tristeza de 
corazón, creada por el Espíritu Santo, pro-

dujo una determinación por arreglar las 

cosas, diligente y cuidadosamente. El arre-
pentimiento no puede ser desganado o des-

cuidado.  

Defensa (ódisculp§ndoseô, J.N.D.). To-
do vestigio de culpa debe ser removido ï
querían ser justos. Esto no era defensa-
propia, sino el arreglar las cosas de tal ma-
nera que no fuese posible mantener alguna 

acusación contra ellos por sus faltas ante-

riores.  

Indignación.  La tristeza según Dios 
había producido en ellos un profundo enojo 

por sus pecados. Indignación habla de estar 
lleno de ira hasta el punto de sentir una 
pena inconsolable. Llegaron a estar tan 
conscientes de sus acciones pecaminosas 

que ellos odiaron sus pecados.  

Temor. Cuando la gravedad de sus pe-
cados se apoderó de sus almas, produjo un 
santo temor del Señor, y una repulsión de 
aquellos pecados. Ese temor actuaría como 

un preservativo de pecados mayores o repe-

tidos.   

Evidencias del Verdadero Arrepentimiento 

Walter A. Boyd   
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Donald R. Alves 

L 
as primeras palabras en Himnos 

del Evangelio son, ñA casa vete y 

cuenta all²ò, tomadas de la histo-

ria de Legión en Lucas 8. Las últimas 

palabras son, ñTendr§s que renacerò, una 

alusión clara a Nicodemo en Juan 3. 

Ahora bien, ¿cuántas veces más nuestro 

himnario cita directa o veladamente las 

Sagradas Escrituras? La respuesta es, 

ñMuch²simasò, y es un indicio de la cali-

dad del libro que usamos. 

¿Qué versículos de la Biblia le vienen 

a la mente cuando usted está cantando 

un himno? ¿El himnario fomenta su 

atención a la Biblia? La última vez que 

oí un mensaje sobre el Hijo Pródigo, ¡el 

predicador no anunció Del país distante 

donde no hay sostén, ni Mirad al hijo 

pródigo, ni Dios convídate, oh pródigo!  

Tampoco optó por usar aquel himno, el 

572, que repasa la oveja, la moneda y el 

hijo de Lucas 15, aunque hubiera facili-

tado la introducción a su mensaje. 

Algunos himnos son, en una u otra 

medida, una paráfrasis de un salmo: 

¶ Dicha grande es la del hombre cuyas 

sendas rectas son Salmo 1 

¶ Señor mi Dios, al contemplar los 

cielos   Salmo 8 

¶ Jehová es mi Pastor, me apacienta 

con amor   Salmo 23 

¶ Tengo un Pastor divino, nada me 

faltará   Salmo 23 

¶ Cuán bendito es el hombre perdonado 

por Jesús  Salmo 32 

Ardiente afecto (ódeseo ardienteô, 
J.N.D.). Cuando las anteriores característi-

cas controlaron sus corazones, los Corintios 
desarrollaron un ardiente deseo por corregir 
las cosas que estaban mal. Se sintieron ur-

gidos por arrepentirse y hacer cambios. El 
verdadero arrepentimiento no es negligente 
ni lento ïdesea rectificar lo malo tan pronto 

como sea posible. 

Celo.  Celo es poner ese "ardiente de-
seo" en acción. Cuando ellos comenzaron a 

arrepentirse,  continuaron con esa actitud 
hasta ver el final del asunto; no se detuvie-
ron a mitad de camino. Escudriñaron cada 

pecado y procuraron el perdón de cada uno 

de esos, total y completamente. 

Vindicación (óvenganzaô, J.N.D.). Su 
celo les llevó a vengarse de ellos mismos, 
en el sentido de poner cada cosa en orden, 

incluyendo la satisfacción de cualquier de-
manda de restitución causada por su peca-

do.  

El arrepentimiento en la asamblea en 

Corinto se manifestó en esta séptuple ma-

nera y trajo, como resultado en ellos, cam-
bios en su conducta de tal forma que no se 
podía traer contra ellos acusaciones adicio-
nales.   De: "The Glory of His Grace" An 

       ñAssembly Testimonyò Publication   Ä 
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¶ Al monte de tu santidad, oh Dios 

      Salmos 42 y 43 

¶ Ropaje espléndido, divinal, es el de 

mi Señor  Salmo 45  

¶ Cual mirra fragante que exhala en 

redor  Salmo 45 

¶ Castillo fuerte es nuestro Dios 

   Salmo 46 

¶ ¡Oh gran Dios!  yo soy un 

vil miserable pecador

 Salmo 51 

¶ Mi gozo está en tus atrios, 

oh Padre celestial 

  Salmo 84 

¶ Dios, nuestro apoyo en los 

pasados siglos  

 Salmo 90 

Está demás aquí hacer una lista de 

algunos trozos en el himnario que han 

sido levantados directamente de las 

Escrituras, porque las últimas ediciones 

de texto (2006 y 2013) ofrecen 

referencias muy útiles como el 

encabezamiento de cada himno. 

Incorporan también un índice temático 

de 38 páginas. Pero, hagamos una 

exploración poco adecuada. 

¿Cuántas citas y semicitas hay en el 

regio himno ¿Cómo en su sangre pudo 

haber tanta ventura para mí? Cantamos 

La Biblia revela a Cristo, y el himno da 

siete ejemplos de cómo lo hace. 

¿Cuántos títulos y descripciones del 

Señor Jesucristo encuentra usted en En 

todo tiempo alabaré el nombre de Jesús? 

A veces al orar en la cena del Señor 

repetimos la letra de un himno cuando 

haríamos mucho mejor usar el texto de 

origen en el otro Libro que llevamos. 

Vienen a la mente seis himnos que 

refuerzan nuestro conocimento del 

régimen levítico: Por su cuerpo 

lacerado, vamos a él; Señor Jesús, 

tomaste mi lugar; Rasgose el velo; Ni 

sangre hay, ni altar; Jesus murió, su 

sangre abrió la entrada; En Cristo 

habiendo hallado pontífice 

real. Pero, y este es un pero 

importante, aquellos himnos 

que comienzan con esos 

temas terminan en el 

Calvario, si no en la gloria. 

Son para nosotros un medio, 

no un fin, y esto se puede 

decir de todo el himnario. 

Nada nos sorprende que las 

letras que cantamos a menudo 

recojan muchas líneas de la Profecía de 

Isaías. ¿Dónde leemos, a veces un poco 

disfrazado ī ñlas alas del turbi·nò; 

ñvenid los sedientosò; ñborradas ya tus 

culpas sonò; ñcomo grana Dios los veò; 

ñla Pe¶a fuerte, el santo Diosò; ñsanto, 

santo, santoò; ñpaz como un r²oò; 

ñcorrer§n y no se cansar§nò; ñcuida, oh 

buen Pastor, tu greyò; ñsuyo soy y m²o 

es ®lò, ñpuede la madre olvidar al hijoò?  

Salomón aporta a nuestras reuniones: 

ñacu®rdate de Cristo en tu juventudò; 

ñse¶alado entre diez milò; ñun amigo 

hay m§s que hermanoò; ñla d®bil cuerda 

ceder§ò; ñel que busca almas es sabioò; 

ñni es la guerra de los ligerosò; ñvienen 

las sombras, se acerca la muerteò.  

Leyendo en los Profetas Menores, 

¿dónde se deleitó usted con frases como 

estas que recogieron los autores de nues-

tros himnos? ī ñtu muerte anonad· la 

muerteò; ñresplandecer§ el Sol, el Salva-

¿usted sabe 

cuál himno 
conviene para 

la ocasión?  
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dor del mundo traer§ el bienò; ñla lluvia 

de tu bendici·nò; ñav²vanos, Se¶or, sin-

tamos el poderò; ñlos tesoros que ador-

nan su Rey y Se¶orò; ñde amor la cuerda 

celestial me atrajo dulcementeò. 

Gracia, perdón y paz consigue el pe-

cador dedica una estrofa a la gracia, una 

al perdón y una a la paz. Da la impresión 

que el traductor hubiera preferido repetir 

textualmente el saludo de Pablo a Timo-

teo y Tito: ñGracia, misericordia y pazò. 

Pero el tema es amplio. En el Monte 

Sinaí ense¶a los diez mandamientos. En 

tristeza y tempestades abunda en alusio-

nes a la esposa para Isaac. Alma mía 

Dios te llama nos lleva de Egipto a Ca-

naán. Abba Padre, te adoramos en el 

nombre de Jesús alude a la par§bola del 

hijo pródigo. Dos únicos caminos hay es 

un buen repaso del sermón del Señor en 

Mateo 7. Bendito nuestro Dios que nos 

ha dado el Hijo se basa en los ricos 

versículos al final de Romanos 8.  

Los himnos 579 y 580 constan de 

listas de los libros de la Biblia. Los coros 

al final del himnario recalcan para los 

ni¶os ī áy para nosotros los adultos! ī 

muchos versículos bíblicos.  El Índice 

Temático ofrece una sección larga de 

cantos sobre personas y pasajes específi-

cos. 

Al salir al monte de los Olivos, Jesús 

y los disc²pulos cantaron ñEL himnoò. 

Él sabía cuál convenía para la ocasión. 

ñCantar® con entendimientoò, dijo el 

apóstol Pablo. En sus meditaciones, y 

cuando va a enseñar una clase o predicar 

un mensaje, ¿usted sabe cuál himno con-

viene para la ocasión? Es un medio que 

el Espíritu Santo emplea, y gracias a Él 

por habernos dado tantos. 

(continuar§, D.M.) Ä 

Lo que preguntan 

¿Cómo puedo saber si mis hijos o 

amigos inconversos están entre los es-

cogidos? 

El t®rmino ñescogidoò nunca se apli-

ca a pecadores que aun no son salvos; 

siempre se refiere a santos. En Romanos 

8:33 ñàQui®n acusar§ a los escogidos de 

Dios?ò, se utiliza el t®rmino ñescogidosò 

como un título colectivo de dignidad 

para los santos. Otra prueba que aclara el 

significado Bíblico del término es Colo-

senses 3:12: ñVest²os, pues, como esco-

gidos de Dios, santos y amados, de en-

tra¶able misericordia, de benignidadéò 

Aquí se describe a los escogidos de Dios 

como santos y amados. Es pura insensa-

tez mirar a amigos inconversos y pre-

guntarse si están entre los escogidos o 

no. La pregunta misma hace ver que su 

manera de entender la doctrina de la 

elección no es Escritural. Las personas 

no salvadas se describen como ñmuertos 

en delitos y pecadoséhijos de desobe-

dienciaéhijos de iraò (Ef. 2:1-3). No 

hay posibilidad alguna que pecadores, 

que son hijos de ira, estén entre los esco-

gidos, quienes son santos y amados. El 

t®rmino ñescogidos de Diosò se refiere 

exclusivamente a creyentes y no a incon-
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versos. Cuando el pecador cree en el 

Señor, ocupa su lugar entre los escogi-

dos de Dios. En el mismo momento que 

se vuelve a Cristo para salvación, nace 

de Dios y llega a ser parte del cuerpo de 

Cristo, la elección celestial de Dios. El 

asunto de que si nuestros seres queridos 

aun no salvados 

están o no entre 

los escogidos, es 

una nube oscura 

sobre la mente de 

algunos creyen-

tes, que solamen-

te puede ser disi-

pada por una 

comprensión Es-

critural de la 

elección. La ver-

d a d Escritural de la 

elección en ninguna manera limita el 

alcance del evangelio, porque la elección 

tiene que ver exclusivamente con santos 

y no con pecadores. En lo que concierne 

al pecador, la verdad de Juan 3:16 es 

vigente para todo hombre, mujer, niño o 

niña en el mundo.  

En Tit. 1:1, Pablo habla de ñla fe de 

los escogidos de Diosò. Esta expresi·n 

enseña dos cosas muy obvias. Primero, 

los escogidos son los escogidos de Dios. 

No cabe la posibilidad de que se inclu-

yan pecadores en esta descripción. De 

hecho, el Señor Jesús dijo específica-

mente a unos incr®dulos: ñno sois de 

Diosò (Jn. 8:47). En segundo lugar, 

aprendemos que los escogidos tienen fe. 

No hay ningún incrédulo entre los esco-

gidos. Como siempre, el término tiene 

que ver exclusivamente con santos y no 

tiene nada que ver con pecadores. 

¿Cómo puede una persona doy día entrar 

a formar parte de los escogidos de Dios? 

Pablo sigue para recordar a Tito que ñla 

gracia de Dios se ha manifestado para 

salvaci·n a todos los hombresò (Tit. 

2:11). Por la gracia de Dios, cualquier 

persona puede llegar a ser uno de los 

escogidos de Dios a través de una fe per-

sonal en Cristo.  

 

Si el t®rmino ñescogidosò se refiere 

únicamente a los creyentes, ¿por qué 

Pablo dice que: ñtodo lo soporto por 

amor de los escogidos, para que ellos 

también obtengan la salvación que es 

en Cristo Jes¼s con gloria eternaò (2 

Tim. 2:10)? 

Cuando llegamos a versículos como 

estos, es de vital importancia preguntar: 

¿De qué aspecto de la salvación se trata? 

¿Es la salvación de la culpa de nuestros 

pecados, o es la salvación futura de la ira 

venidera? El significado de 2 Tim. 2:10 

es evidente cuando se toman en cuenta 

los versículos subsiguientes en cuanto a 

la fidelidad de Dios. Pablo está dispuesto 

a sufrir penalidades por el bien de los 

santos (los escogidos) para que ellos 

también (así como Pablo) obtengan la 

salvación prometida (final) que es en 

Cristo Jesús, y estar seguros de la gloria 

eterna. No es que la salvación de los es-

cogidos depende de los sufrimientos de 

Pablo por ellos. Más bien, es que, senci-

llamente, él quiere verlos terminar bien; 

quiere ayudarles en su viaje al cielo y 

está dispuesto a soportarlo todo por ver-

les llegar bien a la gloria.  

(Extractos de: ñThe Faith of Godôs Electò por John 

F. Parkinson, 1999) 

El término 

“escogidos de 

Dios” se refiere 

exclusivamente 

a creyentes y no 

a inconversos.  
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A 
l oír que don Bruce Cumming 

estaba por salir de Venezuela 

después de sesenta años de ser-

vicio en el país, un creyente de Caracas 

que conocía las asambleas del pueblo de 

Dios desde la década de los 1940, dijo: 

ñBueno, de todos los extranjeros que han 

venido a este país para servir al Señor, 

Don Bruce Cumming fue el que más se 

identificó con el pueblo venezolano.  

Don Bruce con su esposa la Sra. Rho-

da, entregó su cuerpo, espíritu y alma 

para evangelizar el estado de Falcón, y 

edificar asambleas según el modelo esta-

blecido en el Nuevo Testamento. Sola-

mente circunstancias muy apremiantes o 

fuerte persuasión de parte de sus con-

siervos, podían hacerle interrumpir sus 

labores en el estado donde estaba su co-

razón.  

Visitaba los hogares más humildes, 

lejos de las zonas pobladas; predicaba 

públicamente la Palabra de Dios en su 

propio estilo sencillo y fervoroso; costeó 

la distribución de literatura en cada cho-

za; construyó muchos locales evangéli-

cos; y aconsejaba a un pueblo que le res-

petaba por lo que era y por lo que hacía.  

Bruce Cumming nació en Squamish, 

cerca de Vancouver, Canadá, el 11 de 

Julio de 1921, en una familia de seis va-

rones y tres hembras, y creció en Van-

couver durante la Gran Depresión. Su 

padre murió en un accidente de tren 

cuando Bruce tenía solamente once 

años.  

Cuando tenía 19 años tuvo un deseo 

de estar bien con Dios. Estando a solas, 

se arrodilló junto a un comedero de ga-

nado y or·, ñO Dios, yo no sirvo para 

nadaò. Vino a su memoria lo que hab²a 

aprendido en el Local Evangélico de 

Woodland Drive, Vancouver: ñLa sangre 

de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo 

pecadoò. £l crey· esa gran afirmaci·n de 

las Sagradas Escrituras. Su alma fue sal-

vada y sus cigarrillos fueron destruidos 

como señal de una nueva vida.  

Algunos amigos le persuadieron unir-

se al ejército Canadiense como un no-

combatiente, y fue empleado como un 

descifrador de códigos por cuatro años. 

En Inglaterra, antes de ser enviado al 

otro lado del Canal de la Mancha, an-

helaba escuchar las Escrituras predica-

Con el Señor 

Bruce Edison Cumming 

1921-2014 
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das y conocer al pueblo de Dios. Bruce 

encontró una asamblea de creyentes y 

fue bautizado entre ellos. Al visitar el 

lugar donde nació David Livingston, fue 

impresionado por la pregunta del Señor 

en Isa²as 6:8: ñàQui®n ir§ por nosotros?ò 

Allí mismo dedicó su vida a la predica-

ción del evangelio.  

Al llegar cerca del fin de la Segunda 

Guerra Mundial, fue severamente que-

mado en Alemania cuando estaba resca-

tando un grupo de personas de un edifi-

cio en llamas. Su tratamiento requirió 

meses de hospitalización en Londres.  

La promesa que el Señor le dio a Ja-

cob antes de salir de Betel, ñYo estoy 

contigo, y te guardaré por dondequiera 

que fueresò, fue la convicci·n que reci-

bió al regresar al Canadá en 1946. Fue 

recibido a la comunión de Cristianos en 

la asamblea de Fairview, Vancouver, 

donde su madre y hermana Anna Jean 

eran miembros. El año siguiente fue uni-

do en matrimonio con la Srta. Rhoda 

Alves.  

Encomendados al servicio a tiempo 

completo en la obra del Señor, arribaron 

a Venezuela al fin de 1947, y pronto es-

taban comprometidos, juntos con otros, 

en el arduo proyecto de construir los 

rudimentos de una casa y local evangéli-

co en Cumarebo. Esos edificios son mo-

numentos simbólicos hasta el día de hoy. 

Don Bruce y la Sra. Rhoda más tarde se 

mudaron a una residencia más adecuada 

cerca de Tocópero.  

Aunque es cierto que muchos centros 

de Falcón son prósperos, hay grandes 

zonas de esa parte de Venezuela que 

sufren de calor abrazador, y son secos y 

crueles al hombre y a la bestia y al pue-

blo de Dios. Pero muchos en Falcón res-

pondieron al Evangelio, y algunos líde-

res en asambleas bíblicas en otras partes 

del país, trazan su herencia espiritual a 

lo que aprendieron en su adversa infan-

cia cuando ñDon Bruceò lleg· en su  

Jeep.  

La salud de Don Bruce comenzó a 

fallar cuando estaba en Vancouver en 

2007. Sufri· frecuentes ca²das y fue ad-

mitido a un hogar de ancianos donde 

permaneció tranquilamente con su Bi-

blia, libros y oración, hasta su partida. 

¿O será que estaba de verdad en ese lu-

gar? Más bien, estaba reviviendo el ser-

vicio abnegado para el Señor Jesucristo 

en algún rincón del vasto campo, que es 

el mundo que está clamando por el 

Evangelio.  

Donald R. Alves 

ééééééééééééé.. 

T 
uvimos muy poco tiempo en Ve-

nezuela cuando don Bruce y la 

señora Rhoda nos invitaron a 

pasar unos días con ellos en Puerto Cu-

marebo. Allí  vivieron durante casi todos 

sus años en Venezuela y allí criaron a 

sus hijos. 

Don Bruce era un hombre cariñoso, 

muy claro en sus cosas y totalmente con-

sagrado a la obra del Señor, pero hombre 

de pocas palabras. Nos llevó a la monta-

ña de Tocópero  y a diferentes partes, 

especialmente a Coro donde estaba cons-

truyendo el Local Evangélico. No era 

posible construir el Local en su totali-

dad, pero don Bruce, con visión para el 

futuro de la obra, echó la base completa 

del Local de manera que tenía todo ade-
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lantado para su eventual terminación. 

Construyó la fachada del Local y las 

paredes laterales hasta la primera venta-

na. Luego encerró la parte atrás de ma-

nera provisional, hasta el tiempo cuando 

era posible completar el Local. 

El Colegio Evangélico de El Mene, 

donde las Señoritas Edith Gulston y 

Marta Kember  dedicaron los mejores 

años de sus vidas, reclamaba su aten-

ción. Él contó cómo, en una de sus pri-

meras visitas a El Mene en su Jeep en 

día lluvioso, luchando con el barro, se 

apagó el motor y por nada quería pren-

der. Por fin, agotados todos los recursos, 

don Bruce salió del Jeep y en la lluvia y 

barro se arrodilló para clamar al Señor. 

Con esto arrancó el Jeep y don Bruce 

pudo llegar ñcon todo bienò a su destino. 

No era posible conocer a don Bruce 

sin entender que un nombre llenaba todo 

el horizonte de este querido hermano. En 

los pocos días que pasamos con la fami-

lia Cumming él no faltó en cumplir su 

deber. Un lunes en la mañana se despi-

dió de nosotros pues salía con otro her-

mano rumbo a la Sierra de Coro. Fue 

solamente después que nos explicaron 

sus actividades. Como el otro hermano 

tenía que dejar su trabajo para acompa-

ñarle, le pagaba su sueldo durante el 

tiempo que pasaban juntos evangelizan-

do. Fueron lo más lejos que podían en su 

carro, y luego, dejando el carro en la 

casa de un conocido, siguieron de allí en 

adelante a pie. Llevaban consigo litera-

tura, sus hamacas y necesidades perso-

nales,  haciendo trabajo de colportor 

(vendiendo Biblias), predicando siempre 

y cuando se presentaba la oportunidad 

para hacerlo. A don Bruce le interesaba 

extender los linderos de la obra del Se-

ñor, pero el nombre que llevaba en el 

coraz·n fue, ñFALCčNò. 

Don Hildebrando Gil, que también en 

sus años activos construía Locales en 

muchas partes de Venezuela, dec²a, ñno 

es posible ir a Falcón sin darse cuenta de 

los trabajos de don Bruce.ò  àInversi·n 

perdida? Al contrario, una inversión que 

traer§ recompensa eterna. ñBienaven-

turados los que mueren en el Se¶orésus 

obras con ellos siguenò, Apoc.14:13. 

Santiago Walmsley 

personas que tenían el propósito de creer 

en el Señor, pero dejaron el asunto para 

mañana.  

Apreciado amigo, que has recibido 

este tratado y la has leído hasta aquí, en-

tienda que por este medio Dios está 

hablando a tu coraz·n. ñPor lo cual, como 

dice el Espíritu Santo: Si oyereis hoy Su 

voz, no endurezcáis vuestros corazo-

nesò (Hebreos 3:7,8). No seas t¼ otro 

ejemplo más de la necedad de dejar la 

salvación para mañana.  

Pecador, Jesús te busca 

 y te ofrece salvación. 

 ¡Oh! no esperes la mañana, 

 no rechaces el perdón. 

  Hoy acude tú a Jesús, 

  ahora mismo ve a la cruz, 

  y hallarás perdón y luz. 

 

Andrew Turkington 

(viene de la ¼ltima p§gina) 



D 
on Pedro tenía varios meses 

sintiendo una molestia en el 

estómago. Su esposa le animaba 

ir a ver al médico, pero estaba demasia-

do ocupado. Cuando se sentía mal, le 

venía el temor de que tal vez tenía algo 

serio, y se prometía: Mañana voy a hacer 

algo en cuanto a esto. Pero el día si-

guiente se sentía aliviado y encontraba 

muchas otras razones por no ir al médi-

co. Un buen día, se sintió mal de repente 

y se desmayó. Le llevaron de prisa al 

hospital, y cuando le exa-

minó el doctor, tuvo que 

darle la triste noticia: ¡Es 

demasiado tarde! Ya no 

hay remedio.  

La señora Petra tenía 

algunas semanas escu-

chando un ruido extraño 

en una de las ruedas de su carro. Cuando 

salía para hacer compras, se preocupaba, 

pensando que podría ser algo serio, y se 

decía: Mañana lo llevo al taller. Pero al 

llegar a casa, se ocupaba en tantos que-

haceres que se olvidaba del asunto. Un 

buen día, tuvo que ir al pueblo vecino 

para una diligencia. Estaba tan acostum-

brada al ruido que ya no le molestaba. 

De repente en una curva se salió la rueda 

del carro, volcándose y causando la 

muerte de la señora Petra.  

Rafael era un joven que asistía de 

buena gana a los cultos de predicación 

del evangelio. Escuchando la Palabra de 

Dios, ya se había dado cuenta de su ne-

cesidad de ser salvo. Estaba convencido 

de que era un pecador delante de Dios, y 

que si le alcanzaba la muerte en esa con-

dición, estaría perdido para siempre en el 

infierno. Había oído hablar de ese Dios 

de amor que envió a su Hijo para morir 

en la cruz por los pecadores. Rafael sab-

ía que para ser salvo debía experimentar 

un verdadero arrepentimiento de sus pe-

cados y creer en el Señor Jesucristo. A 

veces temblaba pensando en la posibili-

dad de perder su alma, y se prometía: 

Mañana voy a tomar mi decisión. Pero el 

día siguiente los amigos le invitaban a 

una fiesta, o había alguna 

otra distracción que le hac-

ía postergar nuevamente el 

asunto de la salvación de 

su alma. Un buen día se 

levantó por la mañana, 

fuerte y robusto como era, 

sin jamás pensar que sería 

el último día de su vida. 

Antes de ponerse el sol, en un accidente 

en su moto, no solamente perdió la vida, 

sino la oportunidad de ser salvo.  

Pedro, Petra y Rafael son nombres 

ficticios, pero la historia de la humani-

dad está llena de casos como estos. Con 

raz·n el sabio Salom·n dijo: ñNo te jac-

tes del día de mañana; porque no sabes 

qu® dar§ de s² el d²aò (Proverbios 27:1). 

En la Biblia no hay ninguna oferta de 

salvaci·n para ma¶ana. Dios dice: ñHe 

aquí ahora el tiempo aceptable; he aquí 

ahora el d²a de salvaci·nò (2 Corintios 

6:2). Tal vez el enga¶o m§s efectivo del 

gran enemigo de las almas, el Diablo, es 

hacerle pensar al hombre que puede ser 

salvo mañana. El infierno está lleno de 

(Contin¼a en la p§g. 23) 


